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    Advertencia: 


    Este libro contiene lenguaje adulto y el uso de palabras gráficas y no está dirigido para personas menores de 18 años. 


    


    


    

  


  
    



    Descripción: 


    


    Lorenzo Rossi toma el control, como el director general, del imperio familiar multimillonario de su padre, quien es un hombre con el corazón roto desde que la madre de Lorenzo falleció. 


    Con un viaje a la isla privada, La Isola Rossi, Lorenzo quiere escapar de las presiones de su vida. Es acompañado por Michelle, una dama de compañía de belleza excepcional. 


    ¿Estará satisfecho por los juegos eróticos de Michelle? ¿Será capaz de aliviar la carga que lleva encima? 


    ¡Lee la precuela del éxito “El rescate”!


    


    


    

  


  
    



    ÍNDICE 


     


    ROSSI


    IL SOVRANO


    “SUPONGO QUE ES UN ÁDIOS”


    EPILOGO


    NOTA DEL AUTOR


    MÁS DE M.T. GREENLAY


    


    


    


    

  


  

    ROSSI 


     


    Era un martes por la mañana. Brillante y encantador, bajo circunstancias diferentes habría sido un buen día. En verdad, era un buen día; todos los documentos habían sido firmados, la junta había sido breve, todo había terminado. Ahora él era el capofamiglia, la cabeza del imperio Rossi a la edad de 30 años, mientras su padre todavía está vivo. Era una razón para celebrar, pero Lorenzo no tenía ganas de hacerlo. El hecho de que acababa de ser puesto a cargo de un imperio multimillonario simplemente parecía no emocionarlo. Estaba vestido con un fino traje, su costoso perfume purificaba las esencias de su entorno. Lorenzo se sentía malhumorado, pero más fresco que nunca. El sol engrandecía la belleza de su suave rostro mientras Lorenzo entraba al museo familiar. Su museo. La Rossi Galleria d’Arte. 


    —¿Dónde está mi padre? —No necesitaba preguntar, su padre solo iba al museo a ver una pintura. Cada minuto de cada día en la última década y media, él solo quería ver La storia della misteriosa donna – como su padre la nombró. La pintura de su difunta madre. Usualmente, se sentarían uno junto al otro en frente de la obra de arte y guardarían un momento en silencio. Un momento, una hora, quizás dos, tanto como se sintiera correcto. 


    —¿Cómo te fue? —preguntó Giovanni. 


    —Hubiera sido más fácil si hubieras estado ahí.


    —No tenía nada que hacer ahí. Me fui hace mucho tiempo. 


    —Pero igual, tu junta merecía un discurso de adiós de tu parte. Al menos organicemos una fiesta de retiro para ti. —Lorenzo continuó luego de otro momento de silencio.


    —¿Eso te haría sentir mejor? —Preguntó Giovanni, dándole la cara—. ¿Te haría sentir control o a cargo? 


    —No es sobre eso. 


    —Entonces, ¿sobre qué es? ¿qué tienes en mente? ¿sientes que no eres lo suficientemente bueno? 


    —No… 


    —Bueno, no lo eres. 


    —No de nuevo —Contestó Lorenzo, sabiendo a donde iba su padre.


    —No puedes hacerlo solo. 


    —No me hables sobre trabajar solo, tú eres el que se fue.


    —No me fui, simplemente no tenía nada más que dar ¿Si quiera sabes por qué estás aquí? ¿Por qué estamos teniendo esta conversación? ¡Es por ella! —dijo, apuntando a la pintura.


    —No la metas en esto ¿Por qué estamos teniendo esta conversación? 


    Giovanni sonrió y volvió a la pintura de su esposa. 


    —Sabes, ella me engaño. —Dijo casualmente, sin reservas como si se estuviera refiriendo a alguien más. Debe de haberse estado refiriendo a alguien más, no a su madre, no a la mujer en la pintura. 


    —Ella no era perfecta —continuó diciendo Giovanni a un mudo y estupefacto Lorenzo—. Tampoco yo – casi la pierdo, ante él. —Lorenzo estaba sorprendido. Simplemente sorprendido, deseaba poder teletransportarse, cualquier cosa para poder salir de esa conversación. Él trato de no creerlo, de no pensar en eso, pero era imposible. Llorente Martini era el artista responsable de esta obra maestra. Incluso él no podía negar su genialidad. Su elección del color, el detalle en cada pasada de su pincel. La manera en que represento su rostro, su alma, ella. Él lo sintió todo. Él había sido parte de La storia della misteriosa donna. La historia de la mujer misteriosa. La historia de su madre. Ella ciertamente era misteriosa. Isabel Rossi era la mujer española que se había casado con un extranjero multimillonario a pesar de toda la presión de ambas familias que se oponían a su unión. Su historia siempre fue una inspiración para él, un modelo de como él quería que fuera su historia de amor – si es que él iba a tener una. Y ahora, estaba escuchando que este extraño tuvo tanto impacto en su historia. 


    —Casi la mandé a quemar esa tarde. —Continuó diciendo Giovanni—. La miré por mucho tiempo y no estaba seguro si era amor o dolor. —Se dio vuelta hacia Lorenzo—. Eran ambos. —El corazón de Lorenzo destello, los ojos de su padre ya estaban llorosos; todos estos años lo había visto sentado en frente de esta pintura, una y otra vez. Él nunca entendió que significaba para él. 


    —En mi dolor y desesperación, me di cuenta de que Llorente, en toda su genialidad, me había dado un regalo. Él me recordó… no, me mostró por lo que se suponía que debía estar peleando. 


    —Lorenzo —continuó luego de un breve momento de silencio, poniendo sus manos en sus hombros—. Eres un Rossi, y sí, has superado a todos los Rossi que te preceden. Entiendo este sentimiento, este juvenil estallido de energía que te impulsa. Pero te puedo asegurar, no es suficiente. Un día, te va a abrumar, será demasiado para que lo soportes solo. Hijo, vas a necesitar a alguien que te aligere la carga, alguien que te bese, que te abrace y que reconforte tu mente tormentosa. Que te regale la energía dentro de ella cuando no poseas el coraje para reunir el tuyo. Necesitas amor, mi muchacho ¡Amor! Sé que has estado viendo. Sé que te asusta darle tanto a una mujer y que te sea arrebatada por el destino sobre el cual no tienes control. Que quizás te cambié, te reduzca como lo hizo conmigo. Lo sé. Pero te puedo asegurar, el amor es dolor y en medio del dolor, hay belleza, es… es inexplicable. Es lo que te impulsa a hacer más, de ser la mejor versión de ti mismo. —Movió sus manos de la parte de arriba de sus hombros y lo tomó de una mano. 


    —Tú eres un Rossi, hijo, el amor de Rossi. 


    


    


    


  


  
    IL SOVRANO 


     


    ´Un día, te va a abrumar, será demasiado para que lo soportes solo.´ Esas palabras resonaron una y otra vez en los oídos de Lorenzo, como una persistente alarma. Recordándole sobre sus inseguridades. Todo este tiempo, él había tratado de convencerse que estaba listo, que era lo suficientemente bueno, que no necesitaba ayuda de su padre o de nadie más. 


    Sus ojos estaban fijos en el océano, viendo como las olas se formaban y como los pequeños peces nadaban cerca de la superficie. Él se preguntó porque estaba pensando de esta manera ¿Estaba empezando a perder su confianza? O quizás estaba tratando de evitar otros explosivos que su padre había instalado en su corazón. Sí, estaba dudando de si mismo. 


    Pero él había cocinado la receta perfecta para alejar su mente de eso. La belleza asiática que estaría en este viaje con él se encargaría de eso. Él planeaba pasar los próximos días perdido en su busto. Encontrar esa cosa del alivio que su padre estaba hablando dentro de ella y chupar algo de energía de sus inmensas tetas. Michelle había sido sumamente recomendada por La Gran Manzana como una de sus mejores y más profesionales empleadas. Como todas las chicas de la agencia, venía con una garantía de satisfacer todas sus necesidades y deseos. Y por lo que él estaba viendo, ella ciertamente era el paquete completo. 


    Michelle se sintió en las nubes cuando escuchó que iba a estar con un joven multimillonario en su isla privada. Aunque no era nada comparado a cómo se sintió cuando llegaron ahí. Casi quería besar la playa. Un estilo de vida tan extravagante y lujoso. Un estilo de vida de cuento de hadas. Primero, fueron al comedor de la isla donde comieron hasta no poder más, luego él la llevo al centro de salud. Una clase de pequeña clínica, donde llevaban a cabo todos los chequeos estándar. También había otras personas en la isla. El chef del restaurante o el Dr. Felicity Jones y dos enfermeras, Elizabeth y Rebecca. También había otras criadas. Incluso tenían sus propios apartamentos separados del espacioso apartamento privado. Michelle pensó que era el apartamento más exótico al que había entrado jamás. Por supuesto, ella había hecho trabajos en suites presidenciales y otros lugares sofisticados, pero no en una isla privada. Y ciertamente no en un edificio tan hermoso como este. La arquitectura y la elección de materiales de construcción era exquisito. No es como si ella tuviera una gran apreciación por estas cosas, pero la manera en que los rayos del sol penetraban dentro de la casa a través de las paredes de cristal y a través del techo le daban al apartamento una cálida sensación. Era sencillo sentirse como en casa ahí. Había un cine privado –una habitación de películas separada de la sala de estar. 


    La sala de estar por si sola era otra belleza, tan drásticamente decorada con costosas obras de arte, un televisor de 60 pulgadas –el más impecable que había visto en su vida. Libros, sí, la manera en que los libros estaban dispuestos solo podía considerarse como decorativo, incluso la chimenea era decorativa. Al tener un comedor en la isla; él no tenía cocina, pero tenía un bar del tamaño de algunas cafeterías en América. Tenía todo tipo de alcohol. Whisky escocés que databa de los 60s. Tenía una librería, algunas personas lo llamaban un estudio, pero era demasiado detallado para que ella lo irrespetara de esta forma. Lorenzo era un coleccionista, ya fuera arte, o alcohol, él tenía una colección. 


     


    Él le mostró su habitación, su baño con una regadera de último modelo. Su habitación para el sexo. Oh, travieso Lorenzo –él tenía todo. Una cruz en forma de aspa, ganchos anales, una máquina sexual, mordazas, esposas, amarras para la cama, todas las herramientas que puedas pensar. Todos sus juguetes favoritos. Él la guió hasta su armario. Él la había pedido con seis semanas de anticipación al viaje y había llenado el armario con todo tipo de vestimentas seductivas para ella. Para su placer, por supuesto. Él parecía muy organizado y preciso. Como si quisiera todo de cierta manera, de la manera que a él le gustaba.


    Más tarde esa noche, después de todos los cumplidos, después de que el nuevo rey del castillo se había presentado frente a sus leales súbditos, era tiempo de descansar luego de un largo viaje. Lorenzo finalmente entró a la habitación. Era tiempo de ir al grano, probar esos pechos que había estado deseando toda la semana. Michelle estaba usando esta bata transparente de sedoso satín, la cual eligió del armario. Ella no estaba usando nada debajo, sin sostén, sin bragas, así que podías ver sus pezones rosados parados firmes y erectos. Su coño rosado. Él tenía que poseerla, él tenía que poseerla por completo. Sus manos en el cuello de ella y su espalda contra la pared. Ella de verdad sabía como dejarlo listo. Ella había puesto sus labios lo más rosados y sensuales que pudo. Él la besó suave, lenta y calmadamente creando el momento. Él dejó sus manos recorrer la espalda de ella, hasta su cintura, hasta su trasero de tamaño moderado. Él empezó a hacerle un chupón en el cuello y luego rápidamente sin ninguna advertencia, él la agarró con fuerza y la tiró a la cama. Luego él empezó a besar su escote, su pecho desnudo, sus senos a través del velo de satín que estaba usando. Empezó a remover su vestido, lenta, calmadamente, mientras se movía hacia abajo hacia su parte inferior expuesta. 


    Con el vestido ya en la parte superior de su abdomen, Lorenzo llegó a su destino. Él besó su clítoris, enviando sensaciones eléctricas a través de su cuerpo. Él fue más allá, beso su pubis antes de que su lengua recorriera sus labios, a través de su abertura vaginal hasta su clítoris. Ella gimió suavemente. Él repitió el movimiento, luego se concentró en su clítoris, dando vueltas rigurosamente. Su coño era impecable, sin pelos, como a él le gustaba. Sus gemidos eran cada vez más fuertes, él lo amaba. La sensación de hacerlo correctamente lo ponía cachondo y lo hacía desear más. 


    Michelle lo estaba disfrutando. Él se estaba moviendo al ritmo correcto –no demasiado rápido, no demasiado lento, el ritmo perfecto. Solo algunos clientes prestaban atención al preámbulo constante. Ella gruñó, gimió, sollozó y retorció su cintura de placer. Él estaba haciendolo bien. Ella ya estaba empezando a sentir el orgasmo formándose progresivamente cuando sacó su cabeza y le dio vuelta. ´Oh, travieso´ pensó ella mientras él le daba una nalgada. Ella arqueó su espalda, inclinó su trasero hacia atrás lo más que pudo. Su trasero lo más arriba que pudo, su pecho y su rostro hacia abajo, lista para recibirlo mientras él se sacaba sus pantalones. Ella gimió al sentir su dedo recorrer desde su ano hasta la punta de su vagina antes de que trajera otro dedo para jugar. Él introdujo ambos dentro de ella, a través de la abertura, hasta el punto G. Ella gimió, gritó, gruñó mientras él continuaba usando sus dedos para explorar su… su humedad. 


    Él sacó sus dedos justo cuando su coño empezó a derretirse y rápidamente insertó su polla. Él empezó lentamente primero, moviendo su pene centímetro por centímetro dentro de ella. Mientras ella movía su trasero hacia adelante y hacia atrás. Luego, él empezó a incrementar progresivamente su ritmo, dándole con toda su fuerza. Por supuesto, ella podía soportarlo, ella era una profesional, pero diablos se sentía bien, se sentía tan bien. Él continuó por minutos. Dándole, haciéndola gruñir antes de que él empezará a sentirlo. Él estaba a punto de alcanzar su límite. Ella también podía sentirlo. Él trato de luchar contra este. Usualmente, ella empujaría su trasero hacia atrás, lo menearía y movería para que él estallará, pero no esta vez. Ella no sabía porqué, quizás ella estaba tan impresionada con su preámbulo o su estilo de vida exótico o quizás ella estaba de buen humor para eso. Hoy, ella iba a mostrar piedad. Ella sacó su trasero y masajeó un poco su polla hasta que fue capaz de encontrar un poco de calma. Ella besó suavemente la punta, el cuerpo, la base y un poco más de besos en su pecho y sus mejillas, antes de liberar su polla y frotar su clítoris contra él. 


    Ella le dedicó una mirada, como: ´de forma gentil, esta vez por ti´ mientras que la punta encontró su camino hasta ella. Las rodillas de él en la cama, Las piernas de ella envueltas alrededor de él, las manos de él en el trasero de ella y las de ella en los hombros de él. Ella montó su polla gentil, calmada, suave y precisamente de la manera que él lo necesitaba. Él movió sus manos hasta la cintura de ella, se venía y esta vez no había nada que alguien pudiera hacer para detenerlo. Ella soltó su agarré de sus hombros y se recostó suavemente, para que él pudiera llenarla con su carga. 


    La eyaculación era una sensación satisfactoria, liberadora y revitalizadora. Liberarse de esta carga de pensamientos, que ni siquiera él podía negar, lo habían estado carcomiendo todo el día. Su pene descanso; su mente descanso. Envolvió sus manos alrededor de ella para acurrucarse mientras se quedaba dormido. Quizás su padre tenía razón. Después de todo, quizás necesitaba esto. Quizás necesitaba el calor de una mujer. 


     


    A la mañana siguiente, Lorenzo despertó con su brazo alrededor de Michelle. Se sentía extraño ¡Sus brazos alrededor de una dama de compañía! Se sintió incómodo, más que todo molesto consigo mismo. Como si estuviera bajando su guardia. No podía ser intimo con nadie, mucho menos con una dama de compañía. Él no podía estar en ningún tipo de relación con nadie. Conexiones emocionales, acurrucarse, la mierda de tipo emocional. Todo era mierda para él. 


    —Buenos días. —Dijo, tratando de sonar lo más serio y formal que pudo, ella se despertó a penas él sacó su brazo que estaba alrededor de ella. A ella no le importaba acurrucarse. A ella no le importaban muchas cosas. Cualquier cosa que necesiten sus clientes, así es como le habían enseñado, su lema, desde que tenía 16. Aunque había una cosa que le molestaba. La negación. Te cogiste a una puta, ¿y qué? 


     


    En frente del comedor, al sur de la isla, desayunaron más tarde esa misma mañana. No era muy cerca de la playa, pero lo suficientemente cerca del hermoso y profundo mar azul. El comedor era como cualquier otro restaurante típico, tenía su cocina, un puesto de meseros, mesas y sillas adentro y afuera. Para que cuando él, o probablemente cualquier otra persona, quisiera sentirse más cerca de la naturaleza. Tenues rayos de sol golpeando su piel, la brisa del mar soplando sobre su rostro. El sonido de las aves sonando. La vida era buena. 


    El trato de evitar el contacto visual con Michelle. De repente, ella estaba empezando a irritarlo. Ella estaba coqueteando como si estuviera tratando de impresionarlo. Sonrojándose, sonriendo, tratando de forzar contacto visual con él como una doncella de Disney que acababa de conocer a su príncipe. Él no podía tener eso. Él específicamente contrato una dama de compañía porque no quería eso. Aunque que lastima, el realmente pensó que esta iba a durar.


    Por otra parte, Michelle solo estaba siendo juguetona como lo era usualmente ¿Se estaba enamorando de Lorenzo? ¡Por supuesto que no! Sí, ella se sentía atraída por su fortuna, su isla, su ostentoso estilo de vida de la realeza. Aunque no por él, él simplemente no parecía ser su tipo. Además, ella era una profesional y su profesión era leer a las personas, que querían, que necesitaban. Y Lorenzo, él necesitaba alguien a su lado, a pesar de que no lo admitía. Él necesitaba a alguien con quien abrirse. Ella continuó molestándolo con sus miradas, ella sabía que estaba funcionando. Él estaba tratando tan arduamente de ignorarla, lo estaba molestando. Ella empezó a frotar sus piernas contra las de él, tratando de forzar una reacción de parte de él, pero todo lo que consiguió fue su rostro serio con mal humor. 


    —¿Qué te molesta? —Michelle preguntó finalmente.


    —Nada, se llama trabajo. 


    —Ambos sabemos que no estás trabajando en nada en ese iPad. 


    —¿Y cómo podrías saber eso? —preguntó, bajando el iPad y haciendo contacto visual finalmente.


    —Porque los hombres como tú no traen mujeres como yo a islas solo para que puedan trabajar. Estás huyendo de algo, es la misma razón por la que has estado de mal humor y gruñón desde esta mañana ¿Qué es? 


    Lorenzo se rio, como diciendo ´¿Quién carajo es esta chica?´


    —¿Quieres saber porque estaba malhumorado en el desayuno? Es por esta misma conversación ¿Qué se supone que eres? 


    —Lo que quieres que sea, revisa nuestro sitio Web o nuestra tarjeta, cualquier cosa y todo lo que necesites —añadió de manera seductiva pero molesta.


    —Sí, gracias. Quiero parar, está bien. Necesito que hagas silencio. Solo sé la linda y pequeña amante por la que estoy pagando. 


    —¿Por qué estás gritando? Que es lo que te está detonando porque me parece que es algo más allá de hacer unas cuantas preguntas. Me refiero a que solo estoy tratando de tener una simple conversación aquí. 


    —Bueno, no quiero tener una conversación, no contigo. 


    —¡Auch! —exclamó Michelle, parándose—. Está bien, estaré en tu habitación, como la pequeña y tonta zorra que contrataste, ¿es correcto? —añadió antes de marcharse. 


     


    Lorenzo trato de continuar con lo que estaba haciendo en el iPad, pero al revisar las gráficas que había estado viendo cientos de veces, ya no tenían sentido para él. Se preguntaba cual era el problema de todo el mundo. Decirle que se abriera ¿No lo entienden? No tenía tiempo para emociones, no puede costearse estar enojado, triste, ni nada. Él no tenía tiempo de procesar nada que no fuera blanco o negro o que no estuviera en una pantalla. Él era el heredero del imperio Rossi, no el rey. Él no podía darse el lujo de andar sentado para discursos motivacionales como todos los demás. No, él daba los discursos motivacionales.


     


    Él se dio un segundo antes de salir caminando rápidamente hacia el castillo. Michelle estaba parada en el bar. Él no sabía porque, pero está pequeña y molesta criatura parecía atractiva de repente. Él empezó a desearla. Sin decir nada, Lorenzo se apresuró hasta donde estaba ella, la abrazó con firmeza con sus manos alrededor de su cintura y empezó a besarla apasionadamente. El bar era como una extensión de la sala de estar, delimitado por una pared de cristal. Delgada, pero suficiente para que la notarás. Luego, había un gran espacio ocupado por una mesa de billar y un par de mesas redondas con algunas sillas, la mesa del bar y los estantes para el alcohol. 


     


    Michelle sabía exactamente que estaba pasando. Ella había visto la misma mirada en el rostro de cientos de clientes con los que había trabajado. La mirada de un hombre canalizando todo su dolor en su pene, esperando que él se liberara de este con un buen orgasmo. Nunca funcionaba.  


     


    Ella lo empujó contra la pared, se puso de rodillas y le dio sexo oral. Primero ella empezó lentamente, besando suavemente y lamiendo la punta de su pene mientras ella masajeaba sus pelotas. Luego, ella empezó a chuparlo, metiendo centímetro por centímetro en su boca hasta que ella tenía hasta sus pelotas en la boca. Al mismo ritmo, ella alejó sus labios antes de llevarlo hasta el fondo de su garganta en un instante. Lorenzo casi cayó, su gentil movimiento inicial solo era un preámbulo –dándole a su pene la lubricación perfecta. Él estaba empezando a descontrolarse, ella podía sentirlo. Pero a ella no le importaba y continuó. Él gimió fuertemente y se vino en su boca. Ella soltó su polla mientras se tragaba su semen. 


    


    Lorenzo se sintió aliviado, un poco exhausto, pero aliviado. Encontró una silla, tomó asiento. 


    —Por favor, sírveme un vaso de whisky. —Dijo, apuntando a la repisa al lado de los estantes de alcohol.


    —Siento haberte gritado. —Continuó diciendo mientras llenaba dos vasos. 


    —Y siento haber sido… ¡No lo sé! ¿Entrometida?


    —Molesta. Fuiste molesta. —Ambos se echaron a reír.


    —Como sea. —Dijo ella, dándole un vaso y acercando una silla justo enfrente de él.


    —No podemos estar en una relación. 


    —Lo sé. No soy exactamente una novia. Pero necesitas hablar con alguien. Este trabajo es más que acostarse con gente al azar o quizás sucede que cuando compartes la cama con un montón de personas, empiezas a aprender como leer a la gente. Que les gusta, como les gustaría y porque les gusta de cierta manera. Su dolor. Lo que estás haciendo, lo he visto mil millones de veces, nunca funciona. Las personas se cansan, las personas van en picada. No sé que es, pero es el comienzo del espectáculo. Lo que te estás escondiendo, lo que estás guardando en tu interior, pronto explotará. 


     


    Lorenzo pensó en abrirse con ella, hablar con ella. Pero vaciló ¿Qué le iba a decir? ¿Dónde empezaría? ¿En el momento en qué su mamá murió? ¿Realmente él creo esas paredes porque su familia necesitaba que él lo hiciera? ¿O fue porque no se atrevía a enfrentar la realidad de que su mamá se había ido? Una lágrima cayó de sus ojos. Él se dio cuenta inmediatamente. Su pene se estaba poniendo duro de nuevo, esa era la única pregunta que debía estar respondiendo. 


    


    Él camino hasta donde ella estaba sentada. Su pene apuntaba de forma recta y dura hacia ella mientras él se acercaba. Ella abrió su boca ampliamente, pero no demasiado, solo lo necesario con su lengua hacia afuera. Ella estaba lista. Él jugó con su cabello mientras que su pene completamente erecto entraba a través de sus labios con facilidad. Ella se atragantó un poco, antes de agarrarse de la parte inferior de sus muslos para usarlos como soporte mientras ella se lo tragaba por completo su dura polla. Diablos, su habilidad bucal era perfecta. Pero él no estaba de humor para otra ronda de oral. Él necesitaba sentirla cerca, necesitaba su calor. Él necesitaba que ella respirará lentamente y gimiera fuertemente en su rostro. Él la necesitaba. Él necesitaba chupar sus senos, él necesitaba estar pecho contra pecho. Él necesitaba ser mimado.


    


    Lorenzo se sentó en la silla mientras Michelle se ponía su ropa detrás de él. La satisfacción de liberar su carga fue efímera. Él se había aliviado, sin embargo, se sentía tan pesado. Sus pulmones se hincharon, tratando de liberar una gran cantidad de información. Su corazón dolía, sus dedos se contraían nerviosamente, sus párpados bailaban incontrolablemente, tratando de retener la gran carga de lágrimas que estaban a punto de caer. 


    Nunca se había sentido tan grande este peso que había estado cargando toda su vida. 


    


    —Perdí a mi mamá cuando tenía 15. —Se escuchó a si mismo mientras daba la vuelta hacia ella—. La perdí. —Él susurró mientras que una cálida substancia líquida rodaba por su mejilla desde su ojo izquierdo. 


     Michelle lo vio un momento antes de abrazarlo. 


    —Déjalo salir —dijo suavemente mientras él lloraba. 


    —Déjalo salir. 


    Algo sobre esa declaración sonaba reconfortante, lo hacía querer decir más, lo hacía sentirse cómodo con su vulnerabilidad. De repente, se estaba abriendo con esta extraña, pero ya no se sentía como una extraña. Contarle sobre su madre, como siempre jugaban monopolio juntos. Como se escabullían en la oficina de su padre para revisar sus documentos mientras que él jugaba a ser el rey y ella, su secretaria, su cliente, su socia, cualquier cosa. Por supuesto, ella siendo una profesora de economía, ella dedicaría tiempo a explicarle que significaban esos documentos. Los trucos que ella usaba en el tablero de monopolio y como serían útiles en negociaciones de la vida real para este pequeño niño. Aunque nunca funcionaron realmente, en ese momento él nunca entendió realmente. Pero ciertamente creo la base de algunos de los valores que él le tiene cariño. Ella era su mejor amiga. 


    


    —Esa noche, mi papá llegó a la casa malhumorado, borracho. —Lorenzo hizo referencia a una noche unos meses después de la muerte de su madre—. No era la primera vez que había estado bebiendo, llegando tarde a la casa, tú sabes, lo usual.


    —Sí —respondió ella, asegurándole que estaba siguiendo lo que él estaba diciendo. Se sentaron en el piso, Lorenzo sentado derecho mientras que ella se sentaba con las piernas cruzadas descansando su brazo derecho y su cara en sus rodillas, mirándolo a los ojos. 


    —Él no tenía que decirlo, pero lo sabía. Él ya no era él mismo, ninguno de nosotros lo era, pero a él realmente lo impactó. Esa noche, él llegó a casa, les gritó a las criadas por una razón que no puedo ni recordar o quizás por ninguna razón en particular; no lo sé. Pero… —Él respiró profundamente—. Verlo así me hizo empezar a extrañar a mi mamá, sabes. Fui al estudio. No sé porque lo hice, supongo que estaba tratando de sentirme cercano a ella de nuevo, tratando de avivar algunos recuerdos. No lo sé en verdad, me senté en la oscuridad por más de una hora o quizás dos, mientras que los recuerdos pasaban por mi mente. Ella era una mujer especial, mi mamá; le hubieras agradado. 


    —¿Yo? 


    —Sí, ella siempre estaba tratando de asegurarse que todos estaban bien. Siempre tratando que todos fueran… no diré felices. 


    —¿Está bien? 


    —Sí, supongo que esa es la palabra. Está bien. —Podía sentir su presencia en el estudio como si estuviera tratando de hablar conmigo. Como si ella me necesitaba ahí y después de una hora, recibí el mensaje. Abrí los cajones por los viejos tiempos, prendí la luz, saqué los documentos y volví a jugar al director ejecutivo. —Se hecho a reír, finalmente una mirada brillante en su rostro—. Me refiero, después de todos esos años, seguramente habían pasado 10 años desde que hicimos eso. —Tomó otra bocanada de aire, su semblante era serio nuevamente. 


    —Miré a través de los archivos; no estoy seguro de cómo explicar esto, pero las compañías estaban sufriendo. Íbamos a entrar en bancarrota. Yo… yo sentí que ella de alguna forma me había estado preparando para ese momento, sabes. Era como si ya no podía estar triste, entiendes. Y eso fue todo. 


     


    Ellos hablaron alrededor de una hora, compartiendo su dolor. Michelle tampoco era ajena al dolor. Ella le contó de como su padre abusivo siempre golpeaba a su mamá. Antes de que él la deportará de vuelta a China. Desde entonces Michelle no había sido capaz de localizarla. Tampoco se había atrevido a intentarlo. Como su padre abusó de ella luego de que su mamá se fue. Antes de que se cansará de eso y huyera a Las Vegas a la edad de 15, donde se convirtió en una prostituta callejera para que las cuentas le alcanzarán. Antes de que consiguiera un puesto en La Gran Manzana. 


    


    


    

  


  
    “SUPONGO QUE ES UN ÁDIOS” 


     


    El sol estaba sueva esa tarde en la playa. Era tiempo para que Michelle regresará. Él estaba seguro de que la iba a contratar de nuevo. Él había aprendido mucho de ella, sexualmente y por supuesto emocionalmente. Él no sabía cómo, pero ella había logrado abrir su camino hasta él. Ella había sacado un lado de él que ni él sabía que existía. Él estaba empezando a entender el valor de abrirse, de ser vulnerable. Ciertamente, él no estaba considerando una relación. Pero en cuanto él estuvo de regreso en Italia, él iría a un terapeuta. 


     


    Michelle de seguro amaría otra invitación a la isla. Ella aceptaría cualquier otra solicitud que tuviera el nombre de Lorenzo. Ella se había acostumbrado a él y ellos compartían algunos momentos profundos que unían sus almas. Ella nunca se había abierto así con nadie como lo había hecho con él y él reconocía que era mutuo. Bueno, por lo menos con cualquier persona fuera de La Gran Manzana. Ellas tenían terapeutas en espera para evaluar sus emociones. Ella había hablado con el Dr. Spitzer unas cuantas veces sobre su niñez y porque ella eligió esa línea de trabajo. 


    —Supongo que es un adiós. —Dijo ella mientras abordaba el barco. 


    —Sí. Supongo. 


    Ambos sabían que era una mentira. No sería por mucho tiempo. 


    Más tarde esa noche, Lorenzo se sentó en el comedor. Mirando las líneas de los árboles. Paz, silencio, aburrimiento. Él planeaba quedarse unos 3 días más en la isla para hacer algo de trabajo antes de que oficialmente volviera como el nuevo director ejecutivo. Pero ahora, todo parecía una estúpida idea. Él camino por la playa, iba de aquí para allá junto con el agua, antes de agarrar su teléfono y marcar a La Gran Manzana. Una voz familiar atendió.


    —¡Hola! ¿Hubo un problema con nuestro servicio?


    —¡No! —contestó—. De hecho, quería saber si podía tener algún tipo de arreglo. Me gustaría tener a Michelle de manera exclusiva. 


    —Si, claro. Le enviaré unas formas. 


    —Gracias, lo agradeceré. 


    Terminó una llamada, caminó un poco más antes de llamar a otro número.


    —Hola, Tristen, necesito tu ayuda para encontrar a alguien. 


    


    


    

  


  
    EPILOGO 


     


    —Señor, encontramos un sobreviviente. —Anunció uno de lo miembros de la tripulación mientras que otro cargaba a Brenda a la cubierta del barco.


    —¡Todavía sigue viva! —gritó mientras la acostaba en la cubierta pintada del barco.


    Michelle ya se estaba poniendo impaciente. Viajar en el mar no era lo suyo y a pesar de sus viajes con Lorenzo, todavía no se había acostumbrado. Además, el cansancio de Lorenzo no la animaba. No podía esperar a llegar a la isla. 


    —¿Qué está pasando? —preguntó, antes de notar el cuerpo sin vida de la bonita mujer joven que estaba acostado en el piso.


    —Parece que hubo un naufragio, encontramos esta mujer —Contestó Lorenzo, sin levantar su mirada hacia ella ni una vez o quitar su mirada de esta hermosa señorita.


    —Lleven esta mujer a la cubierta inferior e informen al capitán que nos llevé a la isla lo más pronto posible. —Dijo, instruyendo a los miembros de la tripulación que ella vio. 


    


    


    

  


  
    NOTA DEL AUTOR


     


    Gracias por elegir mi historia. Si la disfrutaste, por favor deja una crítica que sea de gran ayuda para otros lectores y para mí.


    Las historias de Brenda, Michelle y Lorenzo continuarán en “El Rescate. —¡Ya disponible! 


    Si te interesa mantenerte al día sobre nuevos lanzamientos, promociones, obsequios, etc., regístrate en mi boletín en ingles a través del siguiente link.  


     


    M.T. Greenlay’s Newsletter


     


    


    


    

  

OEBPS/Images/cover.jpeg
Isola Rossi Romance Multimillg@&rio

iRy
AL
ROSSI

M.T. GREENLAY
MT- Geerey s [ ekametni





OEBPS/Images/00002.jpeg
@ MarkG Publishing





OEBPS/Images/00001.jpeg
MT- Greerlay &/





